
Cuantas noches me despierto sudoroso y sobresaltado y me 
veo en mi antigua celda. 
Soy libre, pero los recuerdos de prisión me atenazan. 

Hazme nacer de nuevo 
y haz de mí una persona diferente 
para no seguir haciendo mal, 
para no caer en los errores de antaño. 

Quítame las viejas etiquetas 
que  esta  sociedad  se  sigue  empeñando  en  colocarme 
cuando voy a buscar trabajo, 
cuando intento alquilar un cuarto, 
cuando me encuentro con los míos. 

Hoy  he  vuelto  a  mirar  la  cruz  que  siempre  cuelga  de  mi 
cuello, 
esa cruz que tantas veces he apretado fuerte con la mano 
en los momentos duros pasados en la cárcel, 
esa cruz que me recuerda 
que Tú la viviste y sufriste, 
esa cruz que hoy me recuerda que tengo que cargar con mi  
cruz. 
Ayúdame a sentirme vivo, 
a sorprenderme con las pequeñas cosas 
y valorar el vuelo de un gorrión o de una mariposa. 

Quiero volver a confiar en ti, 
a quien tantas veces culpé de mi situación 
e incluso te cubrí con alguna que otra blasfemia. 
Cierro los ojos, 
respiro hondo 
y desde lo más profundo de mi ser quiero sentir que ya no 
estoy solo, 
porque Tú estás conmigo para realizar lo imposible.

Cuántas noches 


